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			A SU ALTEZA REAL 


			

			LA SERENÍSIMA INFANTA




			D.a Isabel de Borbón 


			

			
PROTECTORA DE LAS LETRAS 


			

			Y LAS ARTES ESPAÑOLAS 
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			No es mi musa la musa 




			que altiva canta 




			de las altas empresas 




			los fundamentos y 




			con su alegre ritmo 




			ya nos encanta 




			ó ya nos entristece 




			con sus lamentos 
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  Nos ofrece coronas 




			cuando nos ama 




			de inspiración el fuego 




			su hálito enciende 




			sus trovas inmortales 




			adquieren fama 




			y al templo de la gloria 




			llegar pretende. 




			 




			* 


			

			 




			Es mi musa la musa 




			desconocida, 




			es la musa del pueblo 




			que en sus canciones, 




			aunque pasa olvidada 




			y oscurecida, 




			conserva las costumbres 




			y tradiciones. 




			Es ella la que expresa 




			sus pensamientos 




			en la forma sencilla 




			de los cantares




			 dando en rítmicas notas 




			dulces lamentos 




			tan llenos de poesía, 




			tan populares... 




			 




			* 


			

			 




			Muy pocas veces pulsa 




			doradas liras 




			pues prefiere los ecos 




			de las guitarras 




			que en los regios salones 




			nunca se inspira 




			y entona sus endechas 




			bajo las parras. 




			 




			* 


				

			 




			En el alegre patio 




			de una alquería 




			entre luces, aromas 




			palmas y flores 




			que se aspira en el aire 




			de Andalucía 




			un ambiente que enciende 




			sueños de amores. . 




			 




			* 


			

			 




			Mas sin su sol ardiente 




			sin su belleza 




			todos estos cantares 




			resultan frios 




			y aunque valen tan poco 




			ruego á Su Alteza 




			que se digne aceptarlos 




			porque al ser mios 




			yo los amo, los amo, 




			igual que á un hijo 




			que concibiera ardiente 




			mi fantasía como Notas del Alma 




			que le dirijo 




			llevando entre sus ecos 




			toda la mía. 


			

			 




			* 


			

			 




			Que están escritos siempre 




			con sentimiento 




			cantando algunas veces 




			dichas y amores 




			con frecuencia expresando 




			mi sufrimiento 




			y llorando otras veces 




			por mis dolores.




			 




			*  




			 




			Y que á perderse irían 




			en el vacio 




			al negar Vuestra Alteza 




			su valimiento 




			que al lado de su nombre 




			yo escribo el mio 




			pidiéndole lo escude 




			con su talento. 




			 




			* 


			

			 




			No rechace estas coplas 




			que me ha inspirado 




			la musa á quien adoro 




			con alma y vida 




			y habrá sus ilusiones 




			al fin logrado 




			quedando satisfecha 




			y agradecida 




			LA AUTORA. 




			




 


			

			

			POR VIA DE PRÓLOGO. 




			 




			Si el ilustre novelista Fernán Caballero, y digo él puesto que voluntad de la dulcísima sevillana que adoptó tal seudónimo para escribir, fué el ocultarse detrás de un nombre masculino, si la inmortal pensadora denominó á los refranes evangelios chicos yo no vacilaría en llamar A los cantares epopeyas microscópicas. 




			Ya veo arrugar el entrecejo á los preceptistas de la antigua escuela, vestales pedagógicos ó pedagógicas, para que sus mercedes no concluyan de indignarse del sagrado fuego clásico ¿Porqué no bautizar así á los cantores? 




			Yendo al propio campo de los brachamines retóricos el cantar expresa en cifra como en la epopeya el alma de un pueblo, no el alma manifestada en un gran hecho histórico poro si el alma que expresa una queja íntima y que revela el modo de sentir de ese pueblo mismo, lo cual no vale menos. 




			Tengo al cantar por la más hermosa manifestación de la poesía y perdóneme el soneto, inventado según parece por el propio Apolo para tormento de los vates chirles. Quizás fuera eso verdad en tiempos del dios. Posteriormente Lope de Vega burlose de tan tremebundas dificultades componiendo un soneto que ha quedado de texto para uso de estudiantes. Concedo, v conceder es, que el soneto sea la combinación métrica que mayores obstáculos ofrezca pero la poesía por excelencia trabajosa y por ende la de máxima belleza... Ni por pienso. 




			El cantar tiene superiores y altos fines, es la poesía misma brotando por generación expontánea, es una cantidad de sentimiento, que á la manera de un gas que produce una llama al contacto con el aire, estalla expontáneamente en tíos palabras siempre que una impresión cualquiera, belicosa, triste ó aleare, hace bajar el barómetro que todos llevamos en el alma y que se llama felicidad. 




			La inconsciencia con que brota en el espíritu del pueblo, hojas del árbol de su vida, constituye su atractivo supremo. El pueblo canta como cantan los pájaros y un cantar del pueblo, aun acumulando sobre él mil defectos de dicción, de sintaxis, de armonía, que peque de incorrecto, de desaliñado y cacofónico, siempre resultará el símbolo de la poesía que arranca una lágrima ó un suspiro ú obliga á meditar un segundo. La admiración á un soneto es idéntica á la que despiertan las filigranas góticas de las catedrales. 1.a emoción por la idea sobrepuja á la emoción por el arte. Y no se arguya que el mérito del soneto, considerado en su fondo, es el de expresar un pensamiento en catorce versos, porque el cantar lo envuelve en cuatro, sobrándole diez. 




			Aparte talos distingos didácticos para saber lo que es un cantar hay que irse á Aragón ó marcharse á Andalucía, y oirlo allí, solo, escueto, sin acompañamiento de instrumento alguno, sin el lugar común aunque tiernisimo de la guitarra, tal como brota del corazón y de la garganta, en las horas estivales de la trilla, bajo la lumbre del sol ó en la retirada de los pares al cortijo, atravesando los olivares al morir el dia. Entre una vibrante jota aragonesa ó una lánguida malagueña, soltadas con su íntegra espontaneidad, sin público ni en espera de apláuso, y esa misma jota ó malagueña cantada entre la gente y mucho más leída en un libro hay la diferencia que entre una pieza musical trasladada de la orquesta al piano, y al llegar al libro el cantarse ha quedado en el esqueleto, ha perdido el aroma de flor silvestre, la expresión con que lo acentuaran los labios y los ojos. 
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